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LA COLUMNA
José Javier Rueda

De interés
general

¿A QUIÉN le interesa la cita
de Sevilla? Arranca hoy el
cónclave en el que el PSOE
elegirá a su nuevo secretario
general. El asunto ocupará las
primeras planas. Pero, ¿cuán-
to le preocupa al conjunto del
país? ¿Es un asunto interno
del partido?

Las encuestas advierten
que los ciudadanos no quere-
mos a nuestros políticos. Es
más, no tenemos ninguna
confianza en ellos y los consi-
deramos uno de los proble-
mas del Estado. Creemos que
han claudicado ante poderes
no representativos como los
mercados y que no han lucha-
do contra la corrupción. Esti-
mamos que no han sabido se-
leccionar a los mejores para
ofrecer buenos líderes a la so-
ciedad. Pensamos que fallan
en ejemplaridad moral, en
ideas, en coherencia y en
compromiso personal.

Con este descrédito social
como telón de fondo, el PSOE
elige a su secretario general
con el mismo vicio de siem-
pre: los candidatos logran
adhesiones a cambio de pro-
meter puestos a los delega-
dos. El PSOE corre, pues, el
peligro de salir de Sevilla con
un apaño entre jerarcas, con
un cierre en falso de una gra-
ve crisis de ideas y personas
que dio lugar al descalabro de
las últimas elecciones. Y esto
nos incumbe a todos los ciu-
dadanos porque, siguiendo la
alternancia de partidos, el hoy
principal partido de la oposi-
ción acabará siendo, pronto o
tarde, el partido gubernamen-
tal. Por todo esto, la cita so-
cialista no es un asunto inter-
no del partido. A España le
conviene que el PP gobierne
con acierto y también que el
PSOE dé con el mejor candi-
dato. Por el bien de todos.

UstedescatedráticadeEconomía
en San Diego y profesora en mu-
chas otras universidades. ¿Cree
que los estudiantes han aprendi-
do algo, según está el mundo?
Obviamente,haymillonesdeestu-
diantes. Pero, aun así, más gente
debería estudiar economía, aun-
que fuera un poco, para entender
cómo funcionan los mercados. La
genteesperademasiadodelosGo-
biernos. Y una de las causas que
nos ha llevado a la crisis es la in-
fluencia de los gobiernos en los
mercados, que debería reducirse.
Vino a Zaragoza a hablar de la po-
ligamia y economía. Pero ¿no es
la poligamia un delito?
Es ilegal en casi todo Occidente,
pero no en países islámicos o afri-
canos. El año pasado, testifiqué en
un caso en la Corte Suprema del
EstadodelaColumbiaBritánicade
Canadá en el que se planteó la po-
sibilidad de que se aceptara.
Y ¿cuál fue su postura?
En contra. Es malo para la mujer.
La poligamia más habitual es la
‘polygyny’, es decir, un marido y
muchas mujeres. En Canadá está
prohibida, pero la practican algu-
nos mormones. Y por eso fueron a
juicio. Cuando la gente se casa, se
puede interpretarqueparticipaen
el ‘mercadodelmatrimonio’ (ofer-
ta y demanda de matrimonio por
parte de hombres y mujeres). Si la
poligamia es aceptada, se produ-
cen grandes desequilibrios.
¿Cuálessonlasconsecuenciasen
lo económico?
En la poligamia, el mercado no es
libre, loshombresprefierenquelas
mujeres no tengan mucho poder.
Poreso,a lamayoríadeesposas las
casan jóvenes, sin haber acabado
la Secundaria, sin preguntarles. A
veces, las pasan a otros países. Se
convierten en ilegales y, así, no
pueden obtener trabajo.
Pero esto que me cuenta no ata-
ñe solo a la economía.
No, claro. Son implicaciones so-
cioeconómicas, importantes en
economía.YoestudiéconelNobel
de Economía Gary Becker, que es
también sociólogo y autor del po-
pular libro ‘Tratado de la Familia’.
¿Cómo es trabajar al lado de un
premio Nobel?
Muy emocionante e inspirador. El
pasado día 8, di una charla en Chi-
cago, dentro del encuentro anual
de la Asociación Americana de
Economistas, y tanto él como JimShoshana Grossbard, en su reciente visita a Zaragoza. OLIVER DUCH

«La gente
espera

demasiado de
los Gobiernos»

En la última

SHOSHANA GROSSBARD
Catedrática de Economía

EL PERSONAJE

La profesora dio una charla
sobre la ‘Economía de la
poligamía’, invitada por el
grupo de investigación
‘Economía, Familia e
Industria’ de Zaragoza

Heckman,ambosNobeldeEcono-
mía,asistieron.Precisamente,pre-
sentaba una investigación conjun-
ta sobre las tareas del hogar y los
matrimonios interraciales con el
profesor José Alberto Molina, que
dirigeelgrupodeEconomíaFami-
liar y de la Población de la Facul-
tad de Economía de Zaragoza.
O sea, no es su primera visita.
¡No! Es la cuarta vez que visito es-
te grupo, que tiene gran reconoci-
miento internacional. La familia y
la población no se tratan en todas
las facultades de Economía. Ade-
más,hemoscolaboradoeninvesti-
gaciones o tribunales de tesis doc-
torales y he dado clases en el doc-
torado de microeconomía.
Como experta en economía fami-
liar,¿porquélasfamiliasseempo-
brecen cada día que pasa?
Por culpa de la recesión. Pero la
crisis económica no es realmente
mi especialidad.
Una de sus propuestas en este
apartado es la de ‘Trabajo en el
matrimonio’. He creído entender

quetenemosquepagarpornoha-
cer las tareas del hogar.
La idea general es que el que reali-
ce las tareasdelhogartienequeser
compensado por su pareja.
O sea, que hay que ponerle un
sueldo al que limpia y plancha.
No es necesariamente una cues-
tiónmonetaria.Puedeserdetiem-
po. Mi tesis es que las diferencias
en el matrimonio se compensan:
quien en principio tiene peores
condiciones, físicasoeconómicas,
debe compensárselo a su pareja.
Enelestudioquehemoshechocon
elgrupodeZaragozahemosinves-
tigado los matrimonios interracia-
les, encontrando que las mujeres
blancas casadas con hombres ne-
gros dedican a labores domésticas
menos tiempo que las casadas con
hombres de su misma raza.

CHEMA R. MORAIS


